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EL LIBERTADOR SIMON BOLIVAR 

Fragmento del retrato por Gil de Castro, existente de Chuquisaca.



SIMON BOLIVAR, HEROE AMERICANO 

Hay muy pocos hombres en la humanidad, cuyos vínculos geográficos des- 
aparecen para tomar parte en el concierto del mundo y de una buena parte de 
él. No hay para qué citarlos porque sus nombres son conocidos, per hoy quiero 
referirme únicamente a la gloria de Simón Bolívar, cuya personalidad es luz del 
Continente hispanomericano con proyecciones a los de raza inglesa y portuguesa, 
desde su visita a Londres en 1810, en sus mensajes a los futuros héroes surameri- 
canos, como San Martín y O'Higgins, y especialmente en su mensaje a América 
en la carta de Jamaica, el 6 de septiembre de 1815, dirigida a un personaje des- 
conocido, pero que hoy se sabe fue a Hellen Kullen, por descubrimiento que se 
hizo en el Instituto Colombiano de Estudios Históricos fundado oficialmente por 
el doctor Lucio Pabón Núñez. En ese histórico documento está el principio de la 
Organización de los Estados Americanos, cuando dijo: “Ojalá que algún día ten- 
gamos la fortuna de instalar (en Panamá) un augusto congreso de representan- 
tes de repúblicas, reinos e imperios a tratar y discutir sobre los altos intereses 
de la paz y la guerra con las naciones de las tres cuartas partes del mundo”. 
Como se ve, la proyección boliviana pretendía iluminar al mundo. Y el 7 de 
diciembre de 1824, envió por primera vez ese mensaje para dar paso a su ver- 
dadero delirio que se hizo realidad. 

La unidad que soñaba el Libertador debía: ser cimentada en la Libertad y 
en la cultura, lengua y religión, con el respeto mutuo de las naciones que de- 
berían contribuír al engrandecimiento de todos, teniendo siempre en cuenta las 
condiciones peculiares de cada pueblo para no destruír sus costumbres y su res- 
pectiva idiosincrasia. En esta forma la humanidad estaría en condiciones del apoyo 
al progreso y a la libertad, sin pensar en conquistas territoriales y antes bien 
en la cooperación general para el engrandecimiento de todos. El interés del 
Libertador era de que cada país conservara su fisonomía propia y no buscar leyes 
adaptadas en otros países, que llevarían a la pérdida de su alma colectiva. Veía 
el peligro de “querer imitar a Estados Unidos sin considerar la diferencia de 
elementos, de hombres y de cosas'. Buscaba y en esta forma la grandeza no del 
individuo sino de la Comunidad por la unión de sus hombres y de su historia, 
pero esta asociación debería ensancharse a todos los pueblos del mismo origen, 
cobijados por los mismos anhelos libertarios, para que surgan definitivamente 
los principios inconmovibles de la democracia respetada por todos. 

Había en el pensamiento genial dos conceptos: la unidad y la sociedad, pero 
sobre la base inconmovible de la igualdad, para evitar que la balanza de la 
conquista de los Derechos Humanos se desequilibrara. Y Bolívar luchó siempre 
por la efectividad de estos grandiosos ideales que en junio de 1824 se vieron 
concretados en sus principales principios que allí constan, como afianzamiento 
de las independencias, la seguridad interna, la igualdad jurídica de los Estados 
Americanos, la reforma social con los principios de la libertad y la paz. Su genio 
pertinaz no descuidó las colonias que Europa tenía en América y por eso invitó 
como observadores a Inglaterra y a Holanda, para que fuesen testigos de su 

noble pensamiento. 

Por diplomacia no invitó a Estados Unidos, sino que lo hizo Santander aun 
con prohibición expresa, porque allí se iban a debatir los problemas de la liber- 
tad de los esclavos, y tampoco invitó a Francia para que enviara sus observa- 
dores. En carta a Santader del 20 de mayo de 1825, decíale su inconveniencia, 
que aparece más clara en la del 20 del mismo año, cuando le escribe. “Los ame- 
ricanos del Norte y los de Haití por solo ser extranjeros tienen el carácter de 
heterogéneos para nosotros”. (Arequipa, 30 de mayo, 1825). El pensamiento del 
Libertador se hizo realidad en la Reunión de los presidentes amereicanos en julio 
de 1956 en Panamá, y en la sesión conmemorativa de la O.E.A., en homenaje 
al Congreso de Panamá. De todo esto se desprende la realidad del título: SIMON 
BOLIVAR, HEROE AMERICANO! 

Víctor Sánchez Montenegro  
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